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Resumen 
El trabajo tuvo como propósito analizar cómo asumen los mandatos de género, como padres y 
esposos, hombres de diferentes edades, criados por distintas figuras, de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, 
México. El estudio es de tipo cualitativo con perspectiva hermenéutica, realizado a través de en-
trevistas semiestructuradas. Los resultados llevaron a la conformación de dos bloques temáticos: 
Historias de familia marcadas por el patriarcado, se abordó el proceso del cómo agenciaron carac-
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terísticas del orden social y de la expresión de sus emociones; y, Eso ya no es para mí, metáfora que 
visibiliza las tensiones, negociación y conflictos en las labores domésticas y la crianza de los hijos. 
El agenciamiento y ejercicio de la masculinidad a través de los mandatos de género es similar en 
los sujetos, independientemente de generación o figuras de su crianza, aunque manifiestan ciertas 
inconformidades; no así en las labores domésticas y la crianza, en que los hombres de 30 a 40 años 
“deben”, “tienen que” realizar estas ante la ausencia por trabajo de la pareja, quien además tiene 
mayor solvencia económica, con lo que se acomodan a dichas tareas, manteniendo su preeminen-
cia simbólica de poder en el ejercicio de la labor paterna y la toma de decisiones.

Palabras clave: Masculinidades, mandatos de género, crianza, labores domésticas. 

Abstract
The work analyzed how they assume gender mandates, as fathers and husbands, men of different 
ages, raised by different figures, from Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, Mexico. The study is qualitative 
with a hermeneutic perspective, carried out through semi-structured interviews. The results led 
to the formation of two thematic blocks: Family stories marked by patriarchy, the process of 
how they created characteristics of the social order was addressed; and disagreements, such as 
in the expression of their emotions; that is no longer for me, a metaphor that makes visible the 
tensions, negotiation and conflicts in housework and raising children. The agency and exercise 
of masculinity through gender mandates is similar in the subjects, regardless of generation or 
figures of their upbringing, although they manifest certain nonconformities; This is not the case 
in housework and parenting, in which men between 30 and 40 years old “must”, “have to” do these 
in the absence of their partner for work, who also has greater financial solvency, with which they 
accommodate to these tasks, maintaining their symbolic preeminence of power in the exercise of 
paternal work and decision making

Keywords: Masculinities, gender mandates, parenting, domestic work.

Resumo
O objetivo do trabalho foi analisar como assumem mandatos de gênero, como pais e maridos, 
homens de diferentes idades, criados por diferentes figuras, de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, 
México. O estudo é qualitativo com perspectiva hermenêutica, realizado por meio de entrevistas 
semiestruturadas. Os resultados levaram à formação de dois blocos temáticos: Histórias familiares 
marcadas pelo patriarcado, foi abordado o processo de criação de características da ordem social; e 
desentendimentos, como na expressão de suas emoções; e, Isso não é mais para mim, uma metáfora 
que torna visíveis as tensões, negociações e conflitos no trabalho doméstico e na criação dos 
filhos. A agência e o exercício da masculinidade através dos mandatos de género são semelhantes 
nos sujeitos, independentemente da geração ou das figuras da sua formação, embora manifestem 
certas inconformidades; Este não é o caso das tarefas domésticas e da parentalidade, em que os 
homens entre os 30 e os 40 anos “devem”, “têm que” fazê-las na ausência da companheira de 
trabalho, que também tem maior solvência financeira, com a qual se acomodam para essas tarefas, 
mantendo a sua preeminência simbólica de poder no exercício do trabalho paterno e na tomada 
de decisões

Palavras-chave: Masculinidades, mandatos de género, parentalidade, trabalho doméstico.

Introducción
En los últimos 25 años, el movimiento feminista ha 
tenido un penetrante impacto en diversos ámbitos de 
la vida social, incluso en las configuraciones y recon-
figuraciones de las masculinidades, de igual manera 
en el reconocimiento del poder y los privilegios que 
emanan del ser hombre, el dolor y malestar que les 
genera a algunos de ellos los mandatos sociales que 
deben cumplir (Kaufman, 1995).

En nuestra sociedad, vivimos procesos de transición 
económicos y culturales que cuestionan lánguida-
mente los mandatos de género impuestos por la so-
ciedad patriarcal. Las mujeres han conquistado espa-
cios otrora exclusivos de los hombres, mientras que 
estos empiezan a participar en la crianza de los hijos 
y en las labores del hogar, roles antes impensables, 
lo que deviene en rupturas de su estereotipo de “ma-
chos” (Trujano, 2020). Con ello, las tensiones y lucha 
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por cumplir o no cabalmente con lo establecido por 
el orden sexogenérico social patriarcal. 

La configuración del género en el sujeto involucra el 
aprendizaje de conductas, expresiones corporales, 
lenguaje y reglas morales para su vida en sociedad. 
El aprendizaje de los roles sexuales y del compor-
tamiento según el sexo de asignación, es resultado 
de los sistemas sexogenéricos y tienen sus propios 
mecanismos y procedimientos de control y sanción 
(Cozzi y Velázquez, 2017), lo que inicia el proceso 
de construcción del cómo ser femenino y masculino, 
de objetivación y posteriormente subjetivación de la 
vida social (Berger y Luckmann, 2003), lo que es y no 
es socialmente aceptable.

El género, se delimita por un conjunto de caracte-
rísticas y valores que establece las expectativas para 
cada individuo, imprimiendo reglas, normas, que 
dirigen el cómo comportarse y sentirse en corres-
pondencia con lo que la cultura establece, por haber 
nacido hombres o mujeres. Para González y Fernán-
dez (2014), el género es aprehendido y aprendido 
desde la infancia dentro del marco familiar y social, 
con las correspondientes actitudes y conductas que 
diferencian a ambos sexos, lo que se extiende “en un 
proceso continuo a lo largo de toda la vida, por lo 
que los contenidos que se interiorizan de los agentes 
de socialización estarán en constante conformación y 
reconfiguración” (Vázquez, 2013, p. 819); de ahí que 
las tensiones inherentes a sus discursos y prácticas 
son contextuales e históricas.

Al hombre, desde niño se le enseña como distintivo 
de sí, no dar muestra de signos de debilidad, la 
negación de la expresión de emociones y la domi-
nación hacia las mujeres (González, 2016). A lo 
largo de la vida, se afirman constantemente dichos 
estereotipos de género en diversos ámbitos de la 
vida cotidiana, a través de diversas tareas y obliga-
ciones asignadas por la familia, los pares, el grupo 
social y la comunidad que les rodea, con la fina-
lidad de que sean socialmente aceptados (Ruiz & 
Molina, 2021). 

La familia es la institución a la que se ha asignado la 
función de socialización, y, en el caso de los hombres, 
provee de los mandatos que tendrán que cumplir 
en lo referente a su masculinidad y sexualidad, para 
la construcción de su identidad, en un proceso de 
aprendizaje, internalización y formación permanen-
te (Ruiz & Molina, 2021), prescripciones que deben 
asumir para ser considerados como tales.

En este contexto, la masculinidad es un conjunto de 
conductas, atributos, funciones y valores, que se su-
ponen cardinales al hombre en una cultura determi-
nada. De acuerdo con Tuñón (1997), en la sociedad 
contemporánea, existe un modelo hegemónico de 
masculinidad, esquema culturalmente construido en 
donde se le presenta como esencialmente dominante, 
con el que se asienta la discriminación y subordina-
ción de la mujer y de otros hombres que no se adap-
tan a este modelo. Uno de los atributos clave y sin 
duda el más relevante que le instaura como hombre 
es el poseer y ejercer el poder hacia los otros, condi-
ción que a la vez le exhibe alienado al cancelar toda 
forma de expresión no consecuente con su género o 
bien al no lograr aquello para lo que ha sido formado 
(Hernández, 2019). Al respecto, Medina (2023) plan-
tea que las masculinidades dan cuenta de “procesos 
de institucionalización de pautas socialmente deter-
minadas” (p. 77), en tanto que al hacer referencia a la 
categoría hombre, se asume este como “un proceso de 
significación entre lo social y lo individual” (p. 76).

El hombre forjado por la sociedad patriarcal también 
es un ser que forma a uno o varios sujetos, a quien 
o quienes les asigna un rol y les transmite los man-
datos de género impuestos, así como de los modelos 
vigentes de familia, paternidad y maternidad, ejes de 
las identidades y relaciones de género. En la estruc-
tura familiar se favorece una relación de poder que 
impone responsabilidades específicas al padre como 
proveedor, protector y autoridad ante su pareja, hijos 
e hijas, y a la madre como responsable de la repro-
ducción, la crianza y el acompañamiento de los hijos 
(Fuller, 2018).

En este sentido, las masculinidades son una construc-
ción social que responde a los mandatos de género, 
reproducidos durante muchos años y de diferentes 
formas; son transmitidos desde el nacimiento a través 
de las instituciones, el sistema político e ideológico, 
sin ser cuestionados, en particular el referente a las 
cualidades que debe cumplir; no obstante, existen 
intersticios, por los cuales tales mandatos son trans-
formados por los propios hombres y generan mascu-
linidades alternativas. Existen hombres maduros que 
han logrado no hacer caso a los mandatos de género 
que los impulsan a competir, mostrarse seductores, 
machistas, manipuladores, etcétera; y, han logrado en 
pareja resolver sus conflictos sin violencia y aprender 
de ellos (Paredes, 2014).

La vida en pareja y la paternidad son dos de los ám-
bitos en que las masculinidades convocan conflictos 
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y continuas negociaciones sobre los roles y prácticas 
asumidas por los hombres, más aún en un entorno 
socioeconómico en que las mujeres participan de 
trabajos remunerados, con incluso mayor solvencia 
económica que sus parejas. Rojas (2012) expone que 
las condiciones socioeconómicas y las generaciones 
de pertenencia de los hombres, matizan este ejercicio 
de la vida marital y crianza de los hijos.

Algunos estudios analizan a hombres de diferentes 
generaciones, como el llevado a cabo con grupos de 
tres generaciones en Colima, México, en que se con-
cluye que mandatos como el de la conformación de 
las familias y tener hijos (ser padres), lo mismo que 
la preeminencia simbólica del lugar que ocupa en la 
familia, son comunes a todas estas (Medina, 2023); 
otro trabajo realizado con jóvenes y adultos de Chile 
(Poo & Vizcarra, 2020), presenta elementos comu-
nes de significación masculina para ámbitos como el 
de la identidad y el trabajo; y, diferencias en el de la 
sexualidad.

Al respecto, según González (2014), es necesario 
adoptar nuevas formas de ver a los hombres y con-
cebir las masculinidades, reconocer que son también 
vulnerables, que pueden pedir ayuda, negociar con-
flictos de forma no violenta, participar activamente 
en la crianza de los hijos y labores el hogar, así como 
expresar sus emociones. 

En América Latina y México (Castro, 2020; Godí-
nez, 2019; Gómez & Ramírez, 2021; Molina, 2021, 
Rendón & Salguero, 2022), existe un número cada 
vez más profuso de investigaciones que exploran y 
profundizan en las masculinidades. En Chiapas, al-
gunos de los estudios se basan en el hombre de los 
pueblos originarios (Gómez, 2015; López, 2010); no 
obstante, hay un vacío de información sobre las mas-
culinidades y las nuevas masculinidades en nuestra 
entidad, excepción hecha de los trabajos de Cabrera 
(2014; 2015), Cantoral (2018); Hernández (2019), 
Hernández y Rojas (2021) y Vázquez y Cruz (2023), 
de ahí la importancia de caracterizar ésta en hombres 
de zonas urbanas y por generaciones. 

La constitución identitaria del género en los hombres 
configura una nueva realidad que atañe a las diver-
sas disciplinas de las ciencias sociales y humanida-
des, entre ellas la de trabajo social; en el desarrollo 
de conocimientos, y procesos de intervención por 
profesionales agentes de cambio, que, como las tra-
bajadoras y trabajadores sociales, cuestionen el orden 
patriarcal y los mandatos de género que experimen-

tan los hombres en nuestra sociedad actual (Muller, 
2021). El trabajo social aborda como uno de los as-
pectos nodales de su quehacer, la identidad asociada 
al tratamiento especializado de problemas y necesida-
des sociales, al mismo tiempo, realiza una valoración 
social (Castañeda & Salome, 2009), sobre diversas 
situaciones problemáticas que se presentan en la vida 
cotidiana en diversos grupos o integrantes sociales y 
aplica estrategias de intervención (Daniel, 2012), lo 
que coadyuva al buen vivir de las comunidades.

Por lo anterior nos planteamos la siguiente pregunta 
de investigación: ¿cuáles son las vivencias sobre los 
mandatos de género impuestos por la sociedad pa-
triarcal en sus diversos roles como padres y esposos, 
en hombres de diferentes edades y su condición pa-
rental de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, México?  

Metodología
El estudio se desarrolló siguiendo un enfoque cuali-
tativo, que, según Denzin y Lincoln (2000), permite 
una descripción profunda del trabajo y los resultados 
consignados; su aporte se sustenta en la recuperación 
de la perspectiva de los sujetos, en su vivencia de los 
acontecimientos, en los sentidos que éstos adquie-
ren, en las estructuras discursivas que dan cuenta de 
visiones de mundo de las cuales son portadoras, en 
un determinado momento biográfico que es al mis-
mo tiempo sociohistórico y cultural (Carosio, 2014). 
Para ello, se aplicó el método hermenéutico interpre-
tativo, el cual plantea la comprensión y sentido que 
tiene para los sujetos su realidad y cultura (Bautista, 
2011); en específico, de la corriente hermenéutica 
crítica, que sostiene que la interpretación se encuen-
tra limitada y sesgada por fuerzas sociales, políticas y 
económicas (Álvarez-Gayou, 2009), condicionantes 
del contexto social en que discurre la experiencia de 
los sujetos y construye su historia. 

Se realizaron entrevistas semiestructuradas, conver-
sación que permite obtener información por medio 
de preguntas abiertas, reflexivas y circulares, en estas 
los entrevistados desempeñan un rol activo en el pro-
ceso, porque se estimula su expresión en su propio 
marco de referencia y contexto (Bautista, 2011). Se 
utilizó la siguiente guía de preguntas: ¿Cómo se vive 
como hombre?, ¿qué significa el ser hombre?, ¿cómo 
eres con tu pareja y cómo es tu pareja contigo?; y, 
¿qué crees que tu pareja espera de ti como hombre?, 
mismas que sirvieron de pretexto para profundizar 
en las respuestas de los sujetos y de las temáticas que 
abordaron. En las sesiones de entrevista subsecuentes 
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a la primera se profundizó en diversos aspectos que 
dieron cuenta de los mandatos de género asumidos o 
significados para ellos mismos.   

El trabajo inició con el contacto con los entrevistados, 
ello se hizo a través de personas conocidas por los 
investigadores, de quienes se consideró, ser hombre 
heterosexual, mayor de edad y estar casado o vivir en 
unión libre, con edades entre 25 y 50 años. A cada 
uno se les informó sobre el estudio a realizar, que la 
información obtenida se trataría de forma confiden-
cial, exclusivamente con fines de investigación, luego 
se les solicitó su autorización y consentimiento infor-
mado, acordando las fechas y lugares de entrevista, 
mismas que generalmente fueron en sus hogares.

El estudio, fue aprobado por el Comité de Posgrado 
de la Facultad de Ciencias Humanas y Sociales de la 
Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas y se reali-
zó con base a los principios éticos que se consideran 
en el desarrollo de trabajos de investigación. 

Para el análisis de la información, se realizó la lectura 
total de los registros de entrevista por el equipo de 
trabajo y se consensuaron los temas más relevantes, 
posteriormente se separó el texto por unidades de 
análisis que caracterizaron las acciones, ideas, repre-
sentaciones o conductas de los sujetos, se realizó la 
codificación abierta de los datos mediante palabras 
o frases que sintetizaron lo referido en las unidades 
de análisis, mismas que se reordenaron y organiza-
ron por bloques temáticos, procediendo a su descrip-
ción e interpretación (Carrillo, Leyva-Moral & Me-
dina, 2011). Este proceso comparativo de agrupar y 
reagrupar los datos de forma no secuencial ni lineal 
posibilitó “un poder analítico fruto de una mirada 
transversal, permitiendo al investigador formar un 
todo explicativo” (Carrillo et al., 2011, p. 97) de la in-
formación obtenida, que se concretó en las metacate-
gorías elaboradas. Entre las limitantes del estudio, se 
considera el abordaje de otros aspectos como el nivel 
socioeconómico de los participantes, su procedencia 
rural, así como su pertenencia a pueblos originarios. 

Resultados
Este estudio se realizó en Chiapas, entidad localizada 
al sur de México, de la que presentamos información 
que permita entender el contexto del trabajo realiza-
do. Cuenta con una población de 5.543.828 habitan-
tes, de los cuales, 48,8% son hombres (Secretaría de 
Gobierno [SEGOB], 2020); casi el 80% de su pobla-
ción se asienta en zonas urbanas y el resto en rurales, 

el 75,5% vive en condiciones de pobreza y uno de 
cada cuatro es miembro de un pueblo originario; esta 
condición pluriétnica de la población, de marcado 
contraste en la distribución de la riqueza y residencia 
en zonas urbanas (Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e Informática [INEGI], 2020a y b), convive 
en un contexto sociocultural patriarcal, machista y 
violento (Arellano, 2022), sumamente tradicional y 
conservador respecto a las normas de género, similar 
a las de muchas poblaciones de América Latina, con 
quienes se comparte una herencia colonial, históri-
ca y cultural, lo que plantea visos de interés para la 
comprensión de las masculinidades en nuestros terri-
torios (Ruiz, 2018), a través de la información com-
partida por los participantes. 

Dichos participantes son 6 hombres de clase media 
que viven en zona urbana, casados o que viven en 
unión libre y residen en la ciudad de Tuxtla Gutié-
rrez, capital del estado de Chiapas. Juan, de 50 años, 
es hijo de madre divorciada quien se encargó de su 
crianza y la de sus hermanos en compañía de sus tías, 
de profesión diseñador gráfico, casado desde hace 25 
años, vive con su esposa en compañía de dos hijos, 
su cuñado y suegro, habita casa propia. Fidel, de 30 
años, su crianza estuvo a cargo de su padre y madre, 
de profesión ingeniero en informática, casado desde 
hace 13 años, vive con su esposa y un hijo, habita 
casa propia. José, de 27 años, su crianza y la de sus 
hermanos estuvo a cargo de su madre y abuela, tiene 
varias carreras truncas, vive en unión libre desde hace 
3 años, sin hijos, habita en casa rentada. Pepe de 30 
años, su crianza y la de sus hermanos fue realizada 
por su padre y madre, de oficio comerciante, casa-
do desde hace 3 años, vive con su esposa sin hijos, 
habita casa propia. Mario, de 40 años, criado por su 
madre y padre quienes fallecen cuando tenía 18 años, 
por lo que se encarga de la crianza de su hermana, de 
profesión abogado, casado desde hace 12 años, vive 
con su esposa en compañía de dos hijos, habita casa 
rentada. Fabian, de 41 años, criado por padre y ma-
dre, de profesión terapeuta de lenguaje, casado por 4 
años, posteriormente se divorcia y obtiene la custodia 
total de sus hijas con las que vive actualmente, habita 
casa propia. En general, todos ellos son de clase me-
dia baja, por lo que la economía familiar es uno de 
los aspectos apremiantes y de continuo conflicto en 
los hogares.

En las familias de origen de los participantes se man-
tiene una estructura familiar en que al hombre se le 
asignan roles definidos acorde a la denominada mas-
culinidad hegemónica, aun a pesar de la ausencia 
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de la figura paterna. Este es un aspecto central del 
trabajo, ya que participaron sujetos con ausencia o 
abandono del padre, por la que la asunción de los 
mandatos de masculinidad se forma en un entorno 
con esta condición. Es necesario destacar también 
que los participantes pertenecen a diferentes genera-
ciones, por lo que sus experiencias y vivencias repre-
sentan de alguna forma el acontecer social sobre la 
masculinidad.

A continuación, se comparte el análisis de la infor-
mación obtenida de los entrevistados a través de dos 
bloques temáticos: Historias de familia marcadas por 
el patriarcado, y ¡eso ya no es para mí! 

Historias de familia marcadas por el 
patriarcado

En este apartado se aborda el proceso de construcción 
de género de los sujetos en una familia patriarcal, de 
cómo agenciaron características de este orden social 
hegemónico que deben cumplir por el hecho de nacer 
hombres; y, de ciertas inconformidades de su propia 
construcción, como en la expresión de sus emociones. 

La masculinidad se reconoce como una construcción 
social normada por la sociedad patriarcal, la cual se 
ha reproducido de forma ancestral. Al hombre, se le 
demanda serlo, ¡de verdad! para ser reconocido como 
tal, por lo tanto, debe asumir los roles de género im-
puestos aun antes de nacer, en su familia, con sus 
pares y la comunidad (Valcuende y Blanco, 2003). El 
sujeto interioriza la elaboración individual del géne-
ro, y con ello, de los comportamientos que contribu-
yen a fortalecer y adaptarse a las estructuras sociales, 
y, consciente y/o inconscientemente, a preservar los 
sistemas patriarcales (Kaufman, 1995). En el proceso 
de ser hombre es justamente la familia que forja cómo 
debe ser y cumplir tal encomienda; el más notable re-
ferente, de dicha construcción sociocultural lo cons-
tituyen los propios padres. 

Mi papá era ¡súper machista!, mi mamá era más 
sobreprotectora, mi papá al final de sus años 
fue muy, ¡muy sobreprotector! ¡Nunca entendí el 
cambio este!, pero sí viví una educación como que 
muy rígida, desde que las calificaciones tienen 
que ser de diez, desde que los varones no lloran 
(…), que te tienes que aguantar como hombreci-
to, ¡no! (Mario).

Mario a sus 40 años etiqueta a su padre de machista y 
analiza su propia crianza en que es obligado a cumplir 

con el orden social, a reproducir conductas, actitudes 
y valores que reafirman la masculinidad y exaltan 
la superioridad sobre la mujer. México es conocido 
como la patria de los machos, donde el machismo es 
de carácter popular (Lugo, 1985) y los mandatos se 
sostienen como creencias y valores, que reconocen al 
hombre ante la sociedad (Ramírez, 2021). 

Otros comentarios de dos de los sujetos -quienes se 
ubican en los extremos de edad-, enfatizan diversos 
aspectos de su crianza que les hizo ser un buen hom-
bre. 

Se nos inculca desde pequeños el cómo nos debe-
mos comportar, en lo que vamos forjando nuestro 
propio carácter, nuestros propios gustos, la ideolo-
gía de vida conforme vamos creciendo, tomando 
en cuenta el género o el órgano reproductor que 
se obtiene (…). Mi mamá fue madre soltera (…). 
Mi abuela paterna y mi mamá me decían: “tienes 
que ser un caballero, porque eso es lo que hacen 
los hombres y cederles el lugar (a las mujeres) no 
importando si la otra persona, lo requiere”, por 
¿cómo decirlo?, por una necesidad o no, era como 
mi deber o mi labor ser caballero (José).

Los atributos físicos que tiene un hombre y una mu-
jer son el signo más claro que tiene la sociedad para 
diferenciarlos. La perspectiva de género pone en tela 
de juicio las diferencias biológicas entre hombres y 
mujeres como criterio para indicar la preeminencia 
de uno y legitimar dichas diferencias (Figueroa-Perea, 
2016). 

… en la convivencia con otros parientes tíos, 
cuando era más joven me di cuenta, de la manera 
en que ellos se formaban como familia hay cosas 
que a mí no me parecieron (los tíos mantenían 
relaciones con otras mujeres y violentaban a su 
pareja). Yo creo que eso me enseñó también a 
fortalecerme y ser bueno, tratar de ser un buen, 
un buen esposo. Yo creo que, que esos fue uno de 
los puntos que me formaron como hombre. El ver 
ciertos problemas, pues desde chico (Juan). 

José de 27 años reconoce que, en su crianza por parte 
de su madre y abuela, desde niño le enseñaron cómo 
ser un buen hombre y el comportamiento esperado 
conforme a su sexo; acciones como el ser atento con 
las mujeres y velar por sus necesidades, lo convierte 
en un caballero, en un buen hombre. En el caso de 
Juan, de 50 años, criado por los tíos y la madre, resis-
te a los estereotipos de ser mujeriego o violento, por 
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lo que intenta ser un buen hombre, y, a no reproducir 
dichas conductas machistas. En ambos discursos la 
construcción de los mandatos de género fue orques-
tada por mujeres ante la ausencia del padre, conduc-
toras de la heteronorma patriarcal. En este sentido, 
introyectan la idea de ser un buen hombre, a partir de 
aspectos como la caballerosidad, la monogamia o la 
no violencia; del mismo modo, no existen diferencias 
entre las formas de asumirse como hombre en los su-
jetos entrevistados independientemente de la brecha 
generacional entre todos ellos. Este tipo de puntos de 
vista es compartido por el resto de los sujetos. 

El ser caballeroso, se articula estrechamente con el 
mandato social de protección, que, como se ha citado 
previamente, sitúa a las mujeres como no semejantes, 
subordinadas al control y poder del hombre. Estas 
tareas que los padres deben enseñar a sus hijos, les 
asegura que se formen como hombres en la dirección 
correcta hacia la masculinidad (Torres, 2015). El ser 
un buen hombre, se gana por la experiencia y el paso 
de los años, se consolida con el tiempo en ámbitos 
como el laboral, familiar y social. El ser violento y 
tener experiencias sexuales fuera del matrimonio son 
parte del cumplimiento de los estereotipos de género, 
en contraparte, los entrevistados ven como un logro 
la monogamia y la no violencia hacia su pareja; sin 
embargo, apenas es una condición mínima de respeto 
a la vida en pareja. Por lo tanto, no es un logro del 
hombre el ser monogámico, es simplemente parte del 
cumplimiento del contrato en pareja (Herrera, 2019).  
Todo ello, acontece en un orden socioeconómico 
neoliberal que modela subjetividades y malestares en 
torno al ser hombre, el trabajo o la vida en pareja, que 
atraviesa diversos sectores de las clases sociales y la 
economía, del modelo aspiracional de la masculini-
dad hegemónica (Bard, 2016).

Los hombres asumen que su responsabilidad es la 
proveeduría mientras para la mujer es el trabajo do-
méstico, aunque cada vez más, expresan su deseo por 
participar en la crianza de los hijos y labores domésti-
cas. Las transformaciones en la vida social, económica 
y cultural cuestionan dicho papel de proveedor y otros 
roles en la familia, generando cambios en las relaciones 
de poder entre hombres y mujeres, así como en la di-
visión sexual del trabajo (Torres, 2015). Los hombres, 
ante la inserción de la mujer al trabajo remunerado se 
ven forzados a adaptarse a las demandas de una cada 
vez más necesaria igualdad de la vida familiar. 

... yo creo que en estos tiempos todo es diferente, 
ya no es lo mismo que cuando mi papá era jo-

ven, y después de años de casado ¡ya soy diferente 
y más responsable de mi esposa e hijo! (…), en 
cuanto a lo laboral, recuerdo que mi papá llegaba 
tarde de trabajar y nosotros nos dormíamos tem-
prano. Siento que de esa manera fue que él dedicó 
tiempo a su trabajo, pero para hacerme ver que, 
gracias a su trabajo pues ¡estamos comiendo!, es-
tamos teniendo ropa, un techo y lo que se pudiera 
a mi hermana y a mí. Y como mi mamá estaba 
en casa, pues ella nos inculcaba el valor (Fidel).

Cuando era niño, mi papá trabajaba, hacía las 
cosas únicamente de trabajo, se levantaba tem-
prano, se iba a trabajar, regresaba en la tarde no-
che y mi mamá se quedaba haciendo el aseo o la 
comida y cuando ella trabajaba, tenía que regre-
sar a hacer el aseo y la comida y los quehaceres 
domésticos (Mario).

Fidel de 30 años y Mario de 40, ambos criados por 
su madre y padre reconocen que el padre sacrificó su 
tiempo en familia, para cubrir sus necesidades y ser 
el proveedor, mientras que su madre se encargó de 
su crianza; cuando esta última desempeña un doble 
rol, de trabajo remunerado y después de la jornada 
laboral hacerse cargo del cuidado de hogar y los hi-
jos, no existe tal reconocimiento. Los discursos de 
estos y los otros participantes, denotan que no exis-
ten diferencias entre los sujetos de diferentes genera-
ciones y aquellos con crianza diversa padre-madre, 
madre-abuela o madre-tíos; más bien parece que la 
participación de la mujer es crucial para que los hi-
jos reproduzcan los mandatos de género patriarcales. 
Esto último, es lo que Lerner (1990), explica que 
funciona, solo a partir de la cooperación involuntaria 
de las propias mujeres, al inculcar los géneros. Las 
remembranzas del padre se continúan y son contra-
punto a los empeños que Fidel asigna para sí como 
más responsable de los otros, la esposa e hijos. Tanto 
él como su padre son responsables, pero él lo es aún 
más, la responsabilidad que expone es la de provee-
duría, que reconoce explícitamente como una condi-
ción de poder para alimentarse, vestirse y contar con 
una vivienda, sin considerar en ello el trabajo de la 
madre, garante de la plusvalía social y del trabajo no 
reconocido. El desempleo y la precarización de los 
ingresos, cuestiona el ideal de masculinidad hegemó-
nico asociado con el poder de consumo del hombre, 
por lo que, del control de los objetos y la vida ma-
terial, se acomete al olvido u omisión de los aportes 
de los cuerpos subordinados, el de las mujeres; esto 
ocurre sobre todo, en sujetos que se ubican no en los 
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extremos de un muy alto o muy bajo nivel económico 
y de poder, sino en esa amplia gama de hombres de 
sectores medios a quienes les resulta cada vez más 
difícil cumplir con el imaginario tradicional mascu-
lino, común en diferentes grupos etarios, de los que 
emergen, cancelan o promueven ciertos modelos de 
masculinidad (Zabalgoitia, 2019).

La masculinidad es el resultado de una construcción 
histórico-social, en tal sentido, a los nacidos hombres 
se les impone mandatos de género, intereses y atribu-
tos que la normativa genérica les adjudica (Figueroa-
Perea, 2016). Estas enseñanzas vertidas en el niño 
por parte de la familia denotan a la masculinidad 
como una relación de poder: un hombre en el poder, 
un hombre con poder, un hombre de poder, lo que se 
mandata por el simple hecho de nacer. 

… pero considero que este es un poco la idea de 
que, pues así somos, así soy, así crecí y pues aho-
rita estoy en el punto de que puedo cambiar esto, 
pero anteriormente es así como así soy y pues 
ya no…debo comportarme lo más recto posible, 
atendiendo a las necesidades de mi esposa, cui-
darle en un futuro educar de la mejor manera 
posible a mis hijos, inculcando valores para que 
también este hombre tenga para sus hijos. He cre-
cido con el pensamiento de que a la mujer se le 
tiene que tratar bien, se le tiene que cuidar, se le 
tiene que proteger. Pues sí, eso tengo que ser como 
hombre (Pepe).

Pepe en su discurso muestra ambigüedad, ya que pri-
mero plantea que “así es y así creció”, posteriormente 
apertura la idea de cambiar, y continúa expresando 
que reproduce los mandatos de género: “así tengo 
que ser como hombre” y plantea continuar con sus 
hijos estos mismos mandatos. Al respecto, Sanfélix 
y Téllez (2019, p. 18), exponen que: “Los hombres 
aún no parecen ser capaces de hacer una autocrítica 
evidente sobre lo que supone este reparto desigual de 
los tiempos, es decir, de reflexionar sobre su deuda 
con los cuidados, las crianzas, las tareas domésticas”, 
sobre todo, por los privilegios referentes a su género. 
Ante los cambios culturales y sociales los hombres se 
tienen que adaptar a este proceso de transformación 
que acontece para ellos y las mujeres (Biswas, 2004).

El cómo se vive como hombre, es una condición su-
mamente relevante para dar cuenta de sí, a partir de 
los mandatos de género y estereotipos; otro de los 
temas emergentes en todos ellos, es el referido a la 

expresión de sus emociones, en que manejan un dis-
curso que indica que debe de realizarse. 

(Comenta que cuando mira ciertas películas con 
su esposa) sí me da sentimientos, este, sí se me 
hace un nudo en la garganta. He tenido situacio-
nes donde tengo ganas de llorar, pero trato de no 
hacerlo, ¿por qué?, tal vez un tanto o un poco por 
vergüenza, ¡puede ser!  Y pues igual también de 
que no me gusta mucho mostrar mis sentimientos 
(…), con mi esposa soy un poco más abierto en 
ese sentido de mostrar mis sentimientos, pero en 
general con el resto de las personas sí soy un poco 
más, más cerrado. Si puedo estar un poco apega-
do a la cuestión de “un hombre no llora”, entonces 
puede ser también por ahí el asunto, pero creo yo, 
más bien que soy así. No me gusta mostrar mis 
sentimientos con el resto de la gente y en general 
(Pepe).

Cuando murió mi abuela materna, en ese perio-
do, yo estuve con mi mamá, estuve con ella, la 
estuve apoyando, pero tuve que ser fuerte o por 
así decirlo, almacenar mis emociones para ser el 
sostén de mi mamá en esa situación. Pero en este 
momento, es ser fuerte, por así decirlo, entre co-
millas y nada más. De igual manera en mi casa. 
(José)

Yo soy la parte fuerte, no debe ver que su papá 
esté llorando y que no puede más …y ¡no debe 
verme llorar! (Fidel).

Reiteradamente los entrevistados se refieren a sus 
sentimientos como algo reprimido y lejano, son cons-
cientes y saben de su importancia y relación con el 
cuerpo; sin embargo, no les resulta tan fácil permitir-
se sentir y expresar ciertos sentimientos. Su discurso 
enuncia que están obligados a cumplir los estereoti-
pos masculinos, Pepe se avergüenza de demostrar sus 
sentimientos a su esposa, José denota que ante la pér-
dida de un familiar tuvo que mostrarse con fortaleza, 
lo mismo para Fidel ante su hijo, debido a la ausencia 
temporal de la pareja, ya que el llanto es muestra de 
debilidad. Estas tres situaciones reproducen conduc-
tas machistas de negación de sus emociones, ya que 
les muestra como débiles. Si bien describen algunos 
cambios que realizan en este ámbito de su vida como 
adultos, en ello se aprecia un limitado viraje: no se 
permiten externar libremente sus emociones, pero 
manejan un discurso en el cual hacen ver que debe 
realizarse; así, reprimirse y ejercer un férreo control 



101

Revista de Trabajo Social / No 100 / Junio 2024
https://doi.org/10.7764/rts.100.30-38 / ISSN 2735-7228

en la expresión de las emociones es por sí mismo, 
un acto de autoviolencia. Robles et al. (2021) lo eti-
quetan como la “jaula de la masculinidad”, donde los 
hombres se encuentran secuestrados por la hetero-
norma. 

Al reproducir la masculinidad hegemónica, el hom-
bre suprime una gama de emociones, oportunida-
des de disfrute y desarrollo del lazo social, como el 
del placer de cuidar de otros, la expresión afectiva, 
la empatía y compasión; como portador del poder 
masculino, autolimita la expresión de sus emociones, 
pues estas se encuentran ligadas a la feminidad. Estas 
emociones no desaparecen, sino que son frenadas por 
el sujeto, si existiera una ruptura en este acto, la vida 
del hombre y de las personas que lo rodean sería más 
plena (Kaufman, 1995).

“Eso ya no es para mí”

En este apartado se visibilizan las tensiones y conflic-
tos de hombres subsidiarios de una cultura androcén-
trica, en ámbitos como el de las labores domésticas y 
la crianza de los hijos, que comporta aspectos cen-
trales de la división sexual del trabajo ente hombres 
y mujeres.

Una de las áreas que más evidencian la resistencia a 
la transformación dirigida a la equidad, inicia en la 
división sexual del trabajo doméstico. La mayoría de 
los hombres dan cuenta de su participación en las la-
bores domésticas, pero es una participación forzada, 
coadyuvante, y la mujer es quien realiza prioritaria-
mente estas tareas (Alarcón, 2012). 

Porque hay cosas que no nos gusta hacer, pero 
tenemos que hacer. Y ahí es donde entra el inter-
cambio, de “bueno, me toca lavar el baño, te lo 
cambio por lavar los trastes”. Bueno, “es que no 
quiero barrer. Bueno, yo barro, pero tú trapea”. 
“Bueno, está bien, tú vas a arreglar las mesas, la 
cama todos los días y yo hago el desayuno”. Y así 
nos vamos (José).

No hay como que yo solamente tenga que lavar la 
ropa, hacer la comida y ella lavar trastes, barrer 
y trapear. Es cualquier cosa. Es hacer cualquier 
cosa ambas partes (…). Ser responsable también 
con las tareas del hogar, como la cocina, el aseo de 
la casa en general (Mario).

…yo soy encargado de lavar los trastes o de cui-
dar de la limpieza de la casa, o del área de la 

cocina o de las otras cosas, pues ya me pongo a 
hacer lo que me toca pues (Pepe).

“No nos gusta hacer”; “tengo que”, o “me toca”, son 
expresiones que replican frecuentemente, dando 
cuenta que no realizan la actividad como parte de 
una sociedad mutua, sino como un deber o un favor 
que se hace a la pareja, y exigen ser reconocidos por 
dicha participación; al mismo tiempo refieren que 
sus padres estuvieron ausentes por cuestiones labo-
rales, totalmente justificadas por ellos mismos. Estas 
vivencias presentes en un amplio grupo de hombres 
preocupados por “no dar la talla”, son la expresión de 
una masculinidad dolida y victimizada, en que la de-
manda de reconocimiento es una vuelta conservadora 
a la masculinidad tradicional (Ruiz, 2024).

De forma voluntaria o forzados por la actividad labo-
ral remunerada de la esposa, los hombres participan 
cada vez más en actividades que anteriormente eran 
exclusivas de la pareja, como el cuidado de los hijos e 
hijas, la preparación de la comida, la limpieza del ho-
gar, lavado de utensilios de cocina, entre otras, lo que 
los ha llevado a replantearse su rol como esposos y 
padres, permitiéndose experimentar una experiencia 
gratificante y reconocer nuevas formar de ser hombre 
(Torres, 2015). 

Cuando mi esposa se fue a trabajar fuera, la lle-
vamos a su pueblo y todos nos regresamos y él (su 
hijo) no se había dado cuenta de la magnitud que 
no iba a ver a su mamá una semana, ya más tar-
de que se iba a dormir a su cuarto se dio cuenta 
que su mamá no va a estar ahí para despedirse, 
entonces empezó a llorar a llorar, estuvo descon-
solado… pero como tuve el apoyo de mi suegra. 
Entonces, sí me visualicé que tengo que ser así, 
ahora sí que ¡su mamá y su papá del niño! Él te-
nía cinco o seis años, cuando empezamos a este 
rol. Entonces no, no lo sentí tan difícil, sino más 
que nada como que tuve que asumir mi responsa-
bilidad, más que nada por el niño. Yo lo veía en 
la tarde para lo que es la tarea y la cena, que se 
bañara y todo eso (Fidel).

… hubo una temporada en que mi esposa salía 
muy tarde de su trabajo abarcando el horario 
laboral de su oficina. Entonces las tareas domés-
ticas las realizaba yo. Tratando de que estuviera 
limpia la casa entre semana y un día a la sema-
na. Definitivamente me dediqué a la casa, al aseo 
completamente, al menos un día a la semana. 
También tuve que encargarme de mis hijos, con 
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apoyo de mi suegra, me levantaba y dejaba listo a 
mi hijo para la guardería, ya lo llevaba mi esposa 
y la niña se quedaba con su abuelita, a las 4 que 
salía me iba por mi hijo y pasaba con mi suegra 
por mi hija, ya juntos nos íbamos a la casa y ha-
cer tareas y checar la casa (Mario).

Mario y Fidel asumen los cuidados de la casa y la 
crianza de sus hijos ya que sus esposas trabajan fuera 
y solo permanecen en casa los fines de semana, por 
lo tanto, asumen el rol de cuidado; en los dos casos 
hay una figura femenina, la madre de la esposa quien 
apoya en la realización de las actividades. Reiteran 
la frase “tuve que asumir” y “tuve que encargarme”, 
haciendo referencia a que es una obligación y no un 
compromiso con la familia. Ambos consideran a sus 
padres, casi exclusivamente como proveedores, ahora 
ellos participan, aunque forzadamente en el trabajo 
doméstico y la crianza, ante la ausencia de la pareja 
por su empleo remunerado, que, además, perciben 
un mayor ingreso que ellos, lo que erosiona una de 
las expresiones más relevantes del poder: el ingreso 
económico, que, de alguna forma configura escena-
rios diversificados de reproducción y producción de 
la vida cotidiana en nuestra cultura preponderante-
mente tradicional. 

Eso sí lo viví y pues es algo que no quiero ense-
ñarles a mis hijas. (…). Yo me encargo desde ver 
que coman, lavarles su ropa, apoyarles en sus ta-
reas (a sus hijas). Ellas (sus hijas) me ayudan en 
la casa  -dentro de sus capacidades, obviamente-. 
Pues básicamente yo hago todo ese papel, ¡no! de 
amo de casa, por así decirlo (Fabian).

Fabian, hijo de un padre “machista y una madre so-
bre protectora” —como él lo refiere—, da cuenta del 
conflicto y la ardua tarea que supone la crianza. Es 
padre de dos niñas con madre ausente por problemas 
de salud, por lo que mantiene la custodia completa 
de sus hijas de 12 años y asume un doble rol, de ser 
proveedor y cuidador. 

Un cambio significativo es la participación de la mu-
jer al ingreso familiar, y con ello, del poder econó-
mico y adquisitivo, esto da paso a que otras labores 
del hogar, también sean repartidas con el cónyuge 
y los hijos. El equilibrio en las labores domésticas, 
la toma de decisiones con la pareja y la sustentabili-
dad económica del hogar a partir de la proveeduría 
económica ente ambos cónyuges, les permite liberar 
“una carga” socialmente atribuida para ellos. Esta co 
participación en la economía doméstica —que en 

repetidas ocasiones mencionan los entrevistados—, 
forma parte en la crianza de los hijos. Se hace presen-
te la coexistencia de patrones familiares tradicionales 
y nuevos patrones con arreglos domésticos, resulta-
do de la incipiente —pero tenaz— lucha de la mujer 
ante la sobre carga de trabajo, lo que fuerza a la par-
ticipación del hombre en las labores domésticas; lo 
que resulta en un amasijo de patrones hegemónicos 
tradicionales y de nuevas formas de masculinidades. 
(Fuller, 2018). 

La masculinidad es una categoría relacional, describe 
un proceso histórico tanto colectivo como personal, 
cuenta con significados flexibles y cambiantes y no 
debe ser entendido como un conjunto de normas que 
se imponen en un periodo de la vida, sino como un 
proceso dinámico que acontece a lo largo de toda la 
vida (Valdez & Olavarria, 1998). Como expone Mon-
tesinos (2004, p. 13) al analizar los cambios respecto 
de la masculinidad tradicional: “no es que la mas-
culinidad tradicional haya sido superada, dirigimos 
la atención sobre la emergencia de nuevas prácticas 
atribuibles a esa identidad, reconocidas ahora como 
válidas”, prácticas que señalan el dinamismo de la 
cultura. Los hombres entrevistados, están conscientes 
que ellos se construyeron en una sociedad patriarcal, 
pero se encuentran en un proceso que visibiliza cierta 
inconformidad a los mandatos de género y dan cuen-
ta de ello en su discurso.

Conclusiones
En cada una de las historias de los sujetos se compar-
te la idea del deber ser un buen hombre y cumplir los 
mandatos de género relativos a la heteronorma, como 
ser caballeros, protectores, proveedores y el ocultar 
las emociones, esto sin importar la generación de per-
tenencia o la ausencia o presencia del padre. Por lo 
tanto, no existen diferencias intergeneracionales entre 
la forma de hacerse y verse hombre, ya que compar-
ten similitudes en la reproducción de estereotipos y 
mandatos de género, aunque expresan su intención 
por no repetir dichos patrones, como en lo referido 
a las relaciones extramaritales o de violencia hacia la 
pareja. En el segundo apartado denominado eso ya no 
es para mí, se analiza el discurso sobre su participa-
ción en la vida doméstica y la crianza de los hijos, la 
cual está presente en todos los sujetos de las distintas 
generaciones; sin embargo, los hombres de entre 30 y 
40 años (Fidel y Mario), realizan las labores del hogar 
y la crianza en su totalidad, con apoyo de una figura 
femenina, en este caso la suegra, debido al trabajo 
remunerado de las esposas, quienes tienen una jor-
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nada laboral absorbente, además, de que aportan un 
mayor ingreso a la economía familiar. 

En el ejercicio de la masculinidad, la incursión de la 
pareja en la economía del hogar genera un discurso 
asociado a lo que deben hacer genera cierto malestar 
y tensión al no ser el proveedor absoluto; no obstante, 
mantiene un poder simbólico como padre con auto-
ridad, en la reproducción de micromachismos, y con 
ello, de su identidad masculina (Medina, 2023). Ro-
jas (2012) expone que la generación de pertenencia 
de los hombres, configura su ejercicio como tales; por 
lo tanto, en la sociedad chiapaneca, el orden social 
mantiene con mayor énfasis los mandatos de género, 
lo que puede deberse a que es mucho más tradicio-
nal; por lo que el ser proveedor, protector y caballe-
roso, se mantiene de forma similar en todos los su-
jetos, independientemente de su generación o de las 
figuras de crianza; no obstante, se recrean imágenes 
dinámicas y cambiantes, que deben ser consideradas 
no solamente desde la perspectiva del género, sino 
de la clase social y el trabajo. Ello no ocurre así en las 
funciones culturalmente asignadas a la mujer relati-
vas a las labores domésticas y la crianza, ámbitos de 
permanente tensión, negociación y conflicto, debido 
a que los hombres “deben”, “tienen que” realizar estas 
ante la ausencia de la pareja y su inserción al trabajo 
remunerado fuera del hogar, así como de mayor sol-
vencia económica, con lo que se acomodan a dichas 
tareas, manteniendo su preeminencia simbólica de 
poder en el ejercicio de la labor paterna y la toma de 
decisiones. 

En suma, la expresión de las masculinidades, es siem-
pre contextual, propia de su territorialidad, historia, 
cultura y condición de clase, pero, como en el caso 
de los participantes, parte de un sector cada vez más 
precarizado y menor poder material y simbólico, más 
allá de la condición de ausencia parental o edad, es 
la incorporación de la pareja al trabajo renumerado 
y con ello su co participación al ingreso familiar, lo 
que dinamiza y complejiza el cumplimiento del ima-
ginario tradicional masculino, manteniendo, eso sí, 
un poder simbólico. 

En el contexto chiapaneco, es indispensable la inda-
gación en este campo complejo y poco estudiado; el 
análisis de cómo los hombres asumen los mandatos 
de género en contextos urbanos, rurales e indígenas. 
Existe un gran desafío, para que los hombres inicien 
este proceso de cambio y no de acomodamiento o 
acoplamiento en su participación en las labores do-
mésticas y de crianza, ya que es evidente que aún 

persisten y se reproducen discursos y prácticas de 
los mandatos de género dictados por un orden social 
patriarcal. Bard (2016) hace mención que el Hacerse 
hombre parece haber sido el mandato incuestionable 
que tuvieron los niños del ayer y el ahora, y que son 
pocas son las oportunidades que se les ofrece para 
desnaturalizarlo, estas construcciones sociales conti-
núan siendo reproducidas, por lo que cada lucha por 
agrietarlas, apertura nuevas formas de ser para ellos.  
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